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Jesús a Luisa Picarreta 

 

Todo lo que hizo y sufrió Jesús, está en acto 

y sirve de apoyo a las almas para salvarse. 

 

Continuando mi habitual estado, Jesús ha venido y estaba tan cansado y  extenuado, que El mismo 

me ha llamado a besar sus llagas y secarle la sangre que por todas partes de su Santísima 

Humanidad le escurría.  Después de haber repasado todos sus miembros haciendo varias 

adoraciones y reparaciones, mi dulce Jesús aliviado, apoyándose en mí me ha dicho: 

“Hija mía, mi Pasión, mis llagas, mi sangre, todo lo que hice y sufrí, está todo en medio a las almas 

en continuo acto, como si ahora, ahora mismo obrara y sufriera, y me sirven como puntales para 

apoyarme y como puntales para que se apoyen las almas para no caer en la culpa y salvarse.  

Ahora, en estos tiempos de flagelos Yo estoy como una persona que vive en el aire, que le falta el 

piso bajo los pies y entre continuos choques, la Justicia me golpea desde el Cielo, las criaturas con 

la culpa desde la tierra.  Ahora, por cuanto más el alma se está en torno a Mí besándome las 

llagas, reparándome, ofreciendo mi sangre, en un palabra, rehaciendo ella lo que Yo hice en el 

curso de mi Vida y Pasión, tantos otros puntales forma para poderme apoyar y no dejarme caer, y 

más se ensancha el círculo donde las almas encuentran el apoyo para no caer en la culpa y 

salvarse.  No te canses hija mía de estar en torno a Mí, y de repetir, y volver a repetir tu recorrido 

por mis llagas, Yo mismo te suministraré los pensamientos, los afectos, las palabras, para darte el 

campo de estarte en torno a Mí.  Seme fiel, los tiempos apremian, la Justicia quiere desplegar su 

furor, las criaturas la irritan, es necesario que se multipliquen más los puntales, así que no falles en 

esta obra.” 
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